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, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

Es lamentable encontrar, en no pocos ca-
sos, situaciones que revelan la propia forma-
ción discutible de los educadores que, como si
fuera una cualidad envidiable, demuestran una
absoluta ignorancia hacia el ejercicio de la
reflexión de la conducta individual y social,
denostando el valor de la pedagogía y del co-
nocimiento dialéctico que le da sentido a la
universal idad. Algunos se oponen, tal vez sin
saberlo, a estas premisas mencionadas cuan-
do cuestionan, en una pretendida ironía, que
un estudiante universitario realice o se incli-
ne por alguna disciplina artística o deportiva.

"La especialización profesional" ha ido
cercando la visión totalizadora de una forma-
ción que, en pasadas épocas, se manifestaba
en una educación más codiciosa y extensa. No
hay que retroceder tanto en el tiempo para
encontrar a individuos que ejercían diferen-
tes actividades profesionales aprendidas y
desarrolladas en su ámbito académico; médi-
cos, abogados, por ejemplo, eran, al mismo
tiempo, filósofos, historiadores o literatos,
caracterizándose por un indiscutible humanis-
mo, entendiéndose éste como un compromiso
integrado al ser social, y no como una enti-
dad distinta de la que sólo había que ocupar-
se como material de estudio.

Ahora no es difícil encontrar a universita-
rios, hasta con altos pergaminos académicos,
que no leen un libro al mes, diferente a su
disciplina. Para algunos científicos o intelec-
tuales de carácter social (son quienes, supues-
tamente, tienen a su alcance inmediato el
enfoque más cercano a la problemática de la
sociedad), por ejemplo, García Márquez es
solamente una declaración en un periódico o
en un noticiario televisivo, o el Guernica es
posiblemente el nombre del nuevo astro bra-
sileño de futbol. Estos "severos críticos" yau-
tonombrados irónicos de la vida suelen actuar,
porque son visibles y predecibles, ante nues-
tros ojos como catedráticos que acostumbran
a descalificar a otros catedráticos y también
a sus alumnos que piensen diferente a ellos,
apuntalando -verbigracia y obviamente- su
propia labor especializada en el estudio de
cuánta sal le cabe al mal'¡ esgrimiendo como
pocos el arte del recorte de la unidad de estu-
dio que conlleve a la aplicación formulada de
la ecuación salvadora de la política económi-
ca internacional.

"Los versitos no van a salvar al mundo.
¿Neruda? ¿Blok: ideólogo de una lucha so-
cial?, ¿lucha social?". Estos exabruptos son

comunes encontrarlos en los pasillos de los
edificios universitarios o en las cafeterías
sabatinas. Pero de esta actitud adolecemos
muchos. En la actitud, sí. Parece que hemos
olvidado lo que impulsó el origen de ser un
universitario. De esta manera, ¿cómo pode-
mos poner en manos de los estudiantes esta
carga maravillosa de cuestionar el mundo con
preguntas interminables Y no sólo con
paradigmas científicos, correspondientes a
cada área de conocimiento, que muchas ve-
ces han terminado por castrarnos o seducir-
nos como verdades únicas y nada riesgosas,
cuando no vamos más allá de un aprendizaje
reproductivo, en respuesta a nuestra propia
personalidad forjada en aulas similares?

Ahora, en estos tiempos que se distinguen
por la tendencia cuantitativa de cualquier la-
bor, estableciéndose en un número el rendi-
miento, es cuando debe plantearse la discusión
de los conceptos que ofrece la educación su-
perior impartida por las universidades públi-
cas y privadas. Se debe, más que nunca y antes
de cualquier evaluación autocrítica, poner en
claro el valor fi losófico, más que el semántico,
de lo que significa la palabra Universidad.
Esto nos conduci rá a otras discusiones sobre
conceptos que forman parte del código parti-
cular de este tipo de instituciones educativas,
verbigracia: educación, docencia, investiga-
ción, extensión, difusión. En este caso, cada
concepto, más que un delineamiento caracte-
rístico o idiosincrásico de cada universidad
-como se ha malentendido este privilegio de
libertad legitimada-, será estimado a partir
del conocimiento de su verdadero significado.
En consecuencia, la docencia recuperará su
lugar como transformadora de la conducta del
educando, dentro de un proceso de enseñanza-
aprendizaje que le permita enfrentar la vida y
trascenderla con base en conocimientos, actitu-
des, habilidades -físicas y cognitivas-, apti-
tudes y valores. No puede subestimarse la
labor del aprendizaje y la enseñanza -duali-
dad conceptual inseparable- asumiendo que
otras funciones universitarias son más urgen-
tes y necesarias. Así, también, la investiga-
ción se reconocería como labor del estudiante,
producida por una estrategia estimulante, di-
señada pedagógicamente para tal objetivo, no
sin perder de vista que la extensión se vincula
con estos conceptos en forma dialéctica y
además preconcebida. Esta integración del
aprendizaje explicaría con más claridad la im-
portancia de la difusión del conocimiento
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DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS y ADMINISTRATIVAS

do algo bueno; quizá los estudiantes aprenden
algo; tal vez sus poderes de análisis mejoran.
(i Probablemente no!) Pero los estudiantes de
tales cursos no están efectivamente estudiando
fi losofía [ .. .] EI efecto desafortunado ha con-
sistido en una declinación del contenido filosó-
fico de los cursos de ética y de los libros
diseñados para ser utilizados en tales cursos.l

Es importante aclarar que el fragmento
anterior citado de Harman no pretende redu-
cir el estudio de la ética a la absoluta postura
de la recreación etérea de juegos pirotécnicos
mentales. Erróneo sería interpretarlo de esta
manera. Simplemente apela al conocimiento
de la ética como tal y su necesidad de preci-
sar su dimensión real. Otro error sería pensar
que se ha contemplado a la ética como una
asignatura exclusiva de una carrera de Fi 10-
sofía. Situar, en primera instancia, a la ética
como un cúmulo de teorías que hacen
malabarismos con los conceptos para llegar a
"conclusiones prácticas" en la vida, es una
apreciación recurrente en los planes de estu-
dios de muchas universidades del mundo, al
menos en Latinoamérica. Y, como comenta-
mos anteriormente, el creer que la ética es
una disciplina que pertenece a los dominios
de las escuelas superiores de Fi losofía, es otra
postura mal entendida. Es menester señalar
que tampoco se trata de delimitar el campo
de la conducta moral al planteamiento única-
mente de la metaética.

También sería importante establecer, de
manera argumentativa, el criterio de aque-
llos que piensan que el carácter no científico
de la ética, la deslegitima para estar en cual-
quier plan de estudios universitarios. Esta in-
validez, muchas veces mínimamente discutida
por sus detractores, presentada como condi-
ción que descal ifica su presencia curricular,
se debe a que el peso epistemológico de los
principios científicos pueden probarse, Y se
cree totalmente que los asuntos relativos a la
ética son nada probables por los instrumen-
tos exactos de la ciencia y de la lógica. Aun-
que no con la rapidez deseada esta actitud ha
ido cambiando. Según Mario Bunge esto se
ha debido a varios fenómenos que se relacio-
nan directamente con la realidad. Él mismo
escribe:

I Gilbert Harman, La naturaleza de la moralidad,
Cuaderno 39, Instituto de Investigaciones Filosóficas,
uNAM, México, 1996, pp. 8-9.

Los científicos se interesaron por los proble-
mas de la conducta moral desde que advirtie-
ron con qué facilidad pueden prostituirse la
ciencia y sus cultores: el nazismo, la bomba
atómica y los juramentos de lealtad los des-
pertaron de su siesta moral. 2

Sin duda, los otros factores que señala
Bunge para que se empiece a dar este acerca-
miento de algunos científicos hacia la ética
son importantes, como el hecho de que la éti-
ca se constituya en un discurso ideológico,
traducido en lenguaje, es deci r, en un efecto
lingüístico, que permite su interpretación en
los campos sintáctico, metodológico, semán-
tico y pragmático, y desde este estado tiene
que atenderse con las propias herramientas
de la lógica y de la ciencia. Otro elemento que
ha provocado esta aproximación intelectual
es el interés de la misma ciencia de reconocer
en diferentes sociedades humanas al
relativismo cultural, que ha provocado con-
flictos sin solución aparente sobre los valores
verdaderamente humanos.

La misma ciencia, si tomáramos esta ac-
titud de cuestionarla, no en razón de sus fines
sino de sus fuentes originales, es deci r, de sus
preguntas primeras, encontraría que se ha
erguido desde cimientos de valor, y no para
crear juicios de valor -aclaro-. Pero el hecho
de pensar en sus impulsos de existencia nos
hace cavilar en las razones de su nacer. Por
ejemplo, ¿acaso no busca el astrónomo, en su
explicación de la creación del universo, el
porqué de la vida, imaginándose el infinito del
tiempo y el espacio desde la sonrisa de un niño
que juega en un parque público?, o ¿qué pasa
en la mente del investigador que observa en
la energía solar miles de formas de resolver
problemas humanos, como el uso de aparatos
domésticos, con la certeza de que las lavado-
ras de ropa puedan ser más funcionales en su
uso energético y hacer ahorrar a las amas de
casa? ¿y si pensáramos en la historia, no en
su objeto de estudio, sino el para quién? ¿No
todo se reduce en el hombre, pensado por el
hombre, en la relación con el otro?, ¿no to-
das las ciencias, finalmente, son en su propó-
sito estrictamente humanas?

Es allí, en el sentido del para quién, donde
la ética se presenta, pero no como un recetario

2 Mario Bunge, Ética, ciencia y técnica, Editorial
Sudamericana, Buenos Aires, Argentina, 1997,
p.13.
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REVISTA INVESTIGACIONES EN CIENCIAS

significación de la existencia, el valor del co-
nocimiento, los fines del arte y de la conducta
moral; quien no posea una epistemología, una
estética y una moral propia, filosóficamente
personales, jamás resolverá con éxito los pro-
blemas artísticos de la educación.'

Durante gran parte de su existencia las ins-
tituciones de educación superior en nuestro
país, tanto públicas como privadas, han aten-
dido este rubro de la educación ética, apoyán-
dose -en diferentes épocas- en casi todas las
tendencias filosóficas, sin dejar de subrayar la
importancia del conocimiento ético.

La Universidad de Quintana Roo ha consi-
derado también a la ética en la inclusión de
todos los planes de estudios (me refiero a to-
das las carreras) desde la reestructuración de
su tronco común en 1995, casi en coinciden-
cia con su creación como institución de edu-
cación pública. El programa fue creado con
la intención de llevar a un plano de discusión
las teorías filosóficas más representativas de
la historia de la fi losofía, relativas a la con-
ducta del hombre y sus propuestas específicas,
sin tomar en cuenta la presencia cronológica
de los autores, pero que siguen reflexionando
sobre los mismos asuntos que inciden en la
vida actual. Los resultado vistos en más de
diez años de su aplicación curricular han per-
mitido ver cómo estudiantes de todas las dis-
ciplinas, incluyendo los de idiomas, ingenierías
y sociales han compartido el terreno del de-
bate desde la perspectiva de la reflexión filo-
sófica. Hay que hacer notar que no existe,
como podría creerse, una posible ventaja en
el aprendizaje por parte de los estudiantes de
las disciplinas sociales, pero sí se manifiesta
en su mayoría cierta dificultad para la com-
prensión de las lecturas ofrecidas; este obstá-
culo tal vez se deba al poco desarrollado
hábito de la lectura, pero esto sería material
para otro tema de reflexión y debate.

Ante una nueva propuesta de programa de
ética específicamente el programa sugerido
por I~ ANUlES llamado "Ética, responsabili-
dad social y transparencia", puede encontrar-
se la preocupación que nuestra institución se
había planteado muchos años antes, lo cual
hace notar que el perfi I de nuestros egresados
aspira a un ser humano más completo.

4 Antonio Caso, Antología filosófica, Biblioteca del
Estudiante Universitario, UNAM, 1993, p. 153.

En nuestra universidad, la asignatura de
Seminario de Ética se ha estado dando en tres
y cuatro horas a la semana, de acuerdo a los
diferentes planes de estudios, pero siendo el
mismo programa en cuanto a objetivo y con-
tenidos, lo cual en lo relativo al tiempo ape-
nas es suficiente. Pensarlo de otra manera
haría muy difícil crear un ambiente de re-
flexión a través de la discusión de las teorías
éticas. Ante las condiciones reales de nuestra
institución en que hay hasta 40 alumnos por
salón, esta tarea se hace ardua y hay que re-
currir a otras estrategias didácticas para re-
solver esta situación y que se den los resultados
programados. Sería importantísimo igualar
la cantidad de horas en todas las carreras,
sugiriendo las cuatro horas semanales o más,
aun contando con las horas extraclase que
requiera el alumno.

La absoluta necesidad del factor tiempo
encuentra sentido al llevar la asignatura al
plano de un verdadero seminario, entendién-
dose por esto la creación de un escenario que
permita la discusión y la exposición de ideas
críticas por parte de los alumnos, donde el
profesor sea un coordinador de este proceso
de intercambio. Para que esta situación tras-
cienda más allá del tono expositivo, se requiere
que la lectura a discuti r sea hecha anticipa-
damente, ya sea individual -de preferencia-
o por equipos.

La experiencia de todos estos años, como
se mencionó anteriormente, ha podido com-
probar que la falta de un hábito maduro de
lectura comprendida provoca que el alumno
utilice más tiempo extraclase, lo cual tam-
bién se refleja como un factor crucial de apren-
dizaje dentro del aula.

Por eso es importante subrayar la necesi-
dad enunciada anteriormente, relativa al tiem-
po de las horas esenciales para cubri r en forma
y fondo el objetivo del curso. Reduci r el tiem-
po sería subestimar el papel de la discusión
dentro de un verdadero seminario de ideas. V,
en modo de conclusión, insistir en la invita-
ción a todos los educadores en la revisión del
programa impartido hasta el día de hoy, que
ha presentado variaciones por los profesores
responsables de ella, pero que sería esencial
que se enriqueciera con la opinión de todos.
Finalmente, de lo que se trata es de aportar
conjuntamente las aspiraciones para favore-
cer a una definición integral en la formación
de los egresados de esta Universidad.

11Núm. 4, 2006
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